
CASTRO DE V lLA  NOVA DE S. PEDRO 

SI. - Nota  sobre zln t ipo de  cerrínzica del estrato VILA NOVA 1 

Entre los poblados del Eneolítico o Bron- proceder al estudio de la tipología y riqueza 
ce 1 liasta ahora conocidos en las penínsulas de formas, ya que nada mris se ha podido 
de Lisboa y Setílbal, desempeña papel prin- hacer. 
cipal el castro de Vila Nova de S. Pedro, A partir de 1951 las cosas sufrieron un 
situado en el extremo NE.  del concejo de cambio, y nos encontramos en una segunda 
Azanibujn, cii cl distrito de Lisboa, a unos 
doce kilómetros en línea recta al SIY. de 
Saritarerii, en el corazón de la provincia de 
Iiihatejo. 

E l  renombre internacional que ha alcan- 
zado en los medios arqueológicos le proviene 
de las escavaciones que allí se están reali- 
zando desde 1937, además de los ricos y 
diversos materiales recogidos, de los cuales 
liemos procurado dar el mayor conocimiento 
al mundo científico a través de varias pu- 
blicacioiies. ' 

E n  las veinte campañas realizadas hasta 
el año 1956, subvericionadas, primero, por el 
Ministerio de Fxlucación Nacional-Iiistituto 
de Alta Cultura, y, despubs, por el Minis- 
terio de Obras Píiblicas - Dirección General 
de los Edificios y Monumentos Nacionales, 
hay dos fases perfectamente distintas. 

E n  el transcurso de la primera, de 1937 
a 1950, los trabajos tuvieron lugar en te- 
rrenos removidos por la agricultura, y, por 
tanto, los objetos recogidos no proceden de 
niveles estratigrAficos, y sólo se ha podido 

fase, por el hecho de aparecer en este año 
una parte de muralla interna en lo que lla- 
mAbamos recinto central del castro, y junto 
a ella una pequeña faja de estrato, que no 
fue alcanzada en los trabajos anteriormente 
 referido^.^ 

i Imagínese la sorpresa y contento que 
para nosotros significaron estos hallazgos, 
que modificaron por completo el rumbo de 
las excavaciones ! 

Descubrióse la muralla y escavóse el cs- 
trato como quien estudia un pergamino de 
incalculable valor. E n  el año 1952, al pro- 
seguir el reconocimiento de la muralla, se 
reparó en un horno de cocer ccrrimica, el 
cual conservaba todavía restos de la bóveda 
y tenía sobre el hogar muchos fragmentos 
de cerámica y de maderas carbonizadas, lo 
que nos da idea de que dicho horno se en- 
contraba en plena elaboración cuando fué 
destruido, no sabemos si por motivos bélicos 
o de otra índole (fig. 1).  

Reconocida ya una buena extensión de 
la muralla interior, se procuró, en el año 
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siguiente, esto es, en 1953, descubrir la cara sistema deferisivo que aún nos quedaba de 
externa, y la mayor parte de la cainpaiia de la fortificaci6ii cneolítica, provista de  «cu- 

:iqiiel aiio f u i  orientada a este tiii. helos» rcdoii<leados, :il,quiios de los cuales 
I'oriicndo gran cuidado eti qiic no se des- ofreceii escelente aspccto (figs. 2 y 3). 

triij.cra liada cii 1:i escnvncií,ii, sc eiicontr0 
:\FONSO J)O PACO e EI>WARD SANGMEISTER, 

~ i i i  espliridido liciiro de la iiiuralla, que se 
de  Vi ,a  Y ol,u iic S, Pe<lro, vlll Cainpan,,a 

coiiscrva :iíiii e11 ulin altura aprcciahle, y dc cscava$Óes de  I9gj (]O.&), en Arq~teologia e Elis- 
prosigili~lldose en su ~ e s c u ~ r i n l i e I l t o  e11 este '<iria, ""3 Lisboa$ 1 9 5 ~ .  - fdeln, d e  

S .  Pedro, cine befestigle Siedlung der Kirpferzeit 
~ i ñ o  y siguietites, se puso al descubierto el in P r n t ~ ~ g a l ,  eii Germania, 34, 1956. 



El estrato se asciitah:i tlirectaiiieiite so- Iacióii cii cuanto al estr:ito J. Iiortio no 110s 
\)re la base rocosa del castro, variaiido su presciita aliorn esas dudas. 
espesor entre los 2 5  y 30 cm. Se coiistatí), Como aun esistía uiia parte del liogar, 
eiitonces, que los primeros pueblos que se abrióse eri &te un pequciio agujero Iiasta 
establecieroti en Vila Nova de S .  Pedro la altura de las paredes de la coiistruccióri, 
lo hicieron cn una fase avanzada del Eneo- ~)udií.iidose cntorices ver, con toda certcz;i, 

Fig. 2 .  - Planta del Castro. 

lítico, y de ilingíiii i~iodo procedían de la 
evolución local de otros estados culturales 
más antiguos. 

Quisimos despu4s coinprohar la relación 
que había entre el estrato y las murallas, y 
a1 principio 110s pareció que Gstas se aseii- 
taba11 sobre la. toba calc:írea, opiiii6n que 
luego tuvinios que modificar. 

E s  éste uno de los problemas que mhs 
nos preocupa, y procuranlos resolverlo de la 
triejor manera posible, con los eleineritos de 
que disponemos, que no siempre son aque- 
llos que necesitamos. Si  la relación entre el 
estrato y las murallas presenta algunas di- 
ficultades, el conocimiento de la misma re- 

que la niis~iia se asentaba sobre el estrato, 
Iicclio tste que iios I)criiiite asegurar, sin 
dudas de iiingíitl gtnero, que la co~istruccióii 
del lioriio es m5s rccieiite que el pririicr 
estableciri~ieiito de los puchlos eii \'ila Novn 
de S. Pedro. 

* 
Dada así una idea riiiiy suriiaria de los 

princi~)alcs 1:roblcnias de In coiistriiccióii, 
que ya se estudia eii Vilniiova (le S. I'edro 
desde 1951, volvarnos :iliora al estrato de 1;i 

base del poblado. 
Los restos de este poblado estAii perfec- 

tanieiite definidos en cu:iiito a la industria 
que coiiserva, no Iiahiciido ciitrc ellas al).so- 
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Iiitanieiitc iiadn de cerArnica campaniforme. Eii Vi¡(l So; la 11 hay ahulidarites utensi- 
1)areriios a cste estrato base el nombre de lios iiietrílicos, coii riiuclios restos de criso- 
17ilíz No7in l, para diferenciarle del nivel de les y de escorias. 
tierras, piedra j7 dcsnioronaniietitos que Analizadas algunas piezas en el Labora- 
existe en su p:irte superior, el cual >-a con- torio Nacional de Ingeriiería Civil, vióse que 
tiene cerAniica campaiiiforine, al que llama- aquellos iristrurneiitos tenían un porcentaje 
nios Vila Ko~liz 11." de cobre puro que oscilaba entre 98,6 y 

1:ig. 3. - .\sl)i>cto tlel nclil)clria 1 i . O  2 .  

F;stos dos iii\leIes son, por lo tanto, per- 
fcctameiite distintos : conlo de habitación 
prololigada y sin campaniforme, uno;  otro, 
con niatcriales ~)roccdciitcs (le1 desnioroiia- 
iiiieiito de riiurallas J. cniiil~aiiiforiiie. 

Rii L'ila .Vorln I nos parecen irisignifi- 
c;irites los rcstos de la actividad metalíirgica 
local, y son riiuy escasos los objetos niet6- 
licos que se perciben, sobre todo en su parte 
superior. Con todo, cste problenia aun se 
presciita dudoso, teniendo en cuenta la pe- 
qiicfia partc del estrato referido que nos fu6 
posible rccoiioccr. 

99, j por roo. A su vez un análisis de esco- 
rias nos reveló que en :iquel lugar y niomen- 
to se practicaba intciisanieiite la metalurgia 
del cobre.6 Unos iiistruriicntos de bronce que 
se recogieron en la parte superior del castro 
debían ser objetos in~por tados .~  

Los puehlos que linbitarori el estrato 
Vila Nova I poseían grandes coiiocimiciitos 
de agricultura, ya quc 1:i parte superior del 
mismo, en contacto coii los dcsn~oroiiamieii- 
tos, encontramos siiiiiciites de trigo, de haba; 
de cebada y de lino." 

Los utensilios dc sílex y de liueso, lo 

5 .  ICscril)it.irtli~ I'ilti Stnw 1 o 11, vori ilo. 1);il:i- 7. .\i:urso I H )  I'.\qo 31.1~1: ni: I ,~)~.I:I)I(S C1os8i'.% 
I r  t i r  1 v ~ r f ~ r i í i r r  o 1 S I ~ I ' I  i t:~Ii:ra .\KTHITI<, C11,~fi.o tic l'iltf AKo?ln tic .S. I>ctlvo, I I .  Al- 
( 1 ~  Vilaiiovn. ,\ la vc'z qiic acortniiios 1:i frase de crf?is ol>jcclos iiic*ltíliros, rii %cfilryi.irs, \.()l. 111, S;(- 
\'il:i Nova tle Sáo I'etlro 1 o 11. I:i~iinirc~a, 19.52. 

6. :\i;oxso r)o P.\qo, Castro cit. I.ili~ .Yo:~ti ci(. S. .\i,i;osso I>O I'.\yo, S~~iircirlt's firt9-1ristcíric~ti.s tlo 
.S. Pc.tlro. 1'11, ('oiisitlcra~óes s o l ~ r r  o f i ro l~l r i~ ia  titi ( 'astro tic Vila lvoi;n tlc .S. I'c3tlro. :\c,:itleiiiin I>i)i-tii~iic- 
?iit~ffllÚr,qia, eri %t*fil~yrris, vol. V I ,  S:il:iiiiniira, 1955. sa tla Hist6rin. /I??ai.s. vol. j, II.:L >Cric., I,i?.lio:i, ,954. 
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mismo que las cerámicas, son abundantísi- el transcurso dc los íiltirros años de trahajo. 
mos en este castro. No nos vanlos a1ior;i Dijinios antcs que los primcros pueblo'i 
a referir especialmente a ellos cii este lu- que se establecieron cri el castro de Vila 
gar,  por ser lo suficientemerite coiioc;dos y Nova de S. I'ctlro lo Iiicicroii eii uii estado 

para no sobrepasar los límites (le que dis- iiiuy ;iv;iiiz;icio d~ civiliz;lciOii dc. fiiics del 
ponemos para la presente nota, destinándose Neolítico, iio s;ihiciido ;iíiii coi1 ;ihsoluta se- 
las consideracioiie:; que antes liicinios a dar guridad si tctiínri o iio coiiociniiciito dc la 
una ligera idea del estado actual de las esca- riictalurgi;i ( 1 ~ 1  co1)i-i., J., caso nfiriiiativo, 
vaciones que allí realizamos, así conlo de los la iiitciisidnd (IC 1;i iiiisiii;i. 1,o qiic podeiiios 
principales prohleriias que tios surgieron cti coiistritnr toda vcrdad cs quc la parte 



iiifcrior del estrato I ' i l i~ N o 7 ~  I ,  esactanieii- ohlicuns y abriéndose suavemente en la 
te el que correspoiide a los pririieros habi- parte superior en forma de tulipa. Los más 
taiites que allí se cstnl)lccicroii, tiene ciertas pequeííos de entre ellos (fig. 4, D y E) pre- 
ccr:íinicris de iiiia ~)crfcccií,ii extraordinaria sentan exteriormente como un barnizado y ,  

1:ig. .j. - - ~ C O ~ X W )  (le Vila N w a  dc San I'e<lio. 

para la 6pocn, tal cs la fiiiura de la pasta por lo nienos junto al borde, suaves acaria- 
de color rojizi de que esthri Iieclias, en la lados horizontales. 
que se iiot:i la niiseiicia de desei~~rasai i tes .  Estas íiltimas vasijas, cuyos fragmentos 
Se trata de un tipo de recipientes al que son muy raros, nos prueban que los prime- 
darnos el iioiiihrc de «copos», de fondo lige- ros habitantes de Vila Nova, antes de que 
rariieiite curvado, paredes laterales un tanto se establecieran allí, tuvieron contacto con 



gentes de uiin ciiltiirn muclio nihs avanzada. vistos dc acniinlados cii la parte superior o 
, , 1 amhikn nos diceii quc nqucllas poblaciones, iiifcrior (fig. 4 ,  H y ( ' ,  y fig. 5 ,  4 )  y eii el 
una vez allí cstnhlecidas, perdieron todo cciitro (fig. 4) H )  cu:~i(lo :i la nlayor parte 
contacto con estos cleniciitos estrníios, pues de tod:i la cnrn estcriia del vaso (fig. 4, A ) .  

I:is referidas . ccráriiicns Iiicgo desaparecen, Al  lado de estos adornos mhs simples, 
1iast:i cstiiiguirse liacia I:i iiiitnd del estrato. eiicontrariios otra clase dc ccrániica que tie- 

C'oiijiint:iniciite coi1 estos tipos dc peque- iie toda In siipcrficie decornda cori motivos 
íias dimensiones y iiiatci-ia prirnn estraor- eii csfi i i in (fig. 5, C ,  y fig. 6, 11, E ,  F y C;) 
tliii:lri;iiiiciitc ciiidacla, 1 1 : ~ ~ .  otros dc iiiayor o rr.liculutlos (tig. 5, R,  y fig. 6, C). EII 
tnrriatio J. ))ni-ros iiieiios iiiios, tariihiérl pro- cuaiito a las clirnerisioiics de los vasos, 11- 



ejemplares con las paredes laterales bastan- bibn los encontramos en las excavaciones 
te altas (fig. 6, A ) ,  al lado de otros más ba- realizadas el aiío pasado en el poblado eneo- 
jos (fig. 6, 1:). lítico dc la Parede (Cascais), en el estrato 

Adciil;ís de estas formas, aparece otra sin campaniforme, al que se di6 el nombre 
de vasos de pequefia altura con la boca más de I'u~cde I." 
estrcclia que la base (fig. 6, R) .  E n  sepulturas exclusivamente de pue- 

Decíamos que las acanaladuras eran poco blos de cultura campaniforme, como la Cue- 
profundas, pero los reticulados y las espinas va 11 de Alapraia, recogimos fragmentos dc 
ticiieii solaliieiitc uii ligcro bruiiido, obtc- dos vasijas de este tipo provistos de adornos 
iiitlo por un itistruiiiciito romo que se des- a jedre~ados . '~  
1iznb:i por la superficie del recipiente. 

Al paso que las vasijas ~iiAs perfectas de 
este tipo se vaii cstirig~iiciido, n rriedida que 
;luiiiciit:i el estrato V i l u  ~Voz~cl 1, surgen a su 
lado otras 1116s toscas, auiiquc del misnio 
gbiiero, siii riiuclin decor:icií,ii, conservando 
siti embargo la excelente cochura de las an- 
teriores, característica predomiiiaiite de toda 
esta clase de ccr5iriica. 1)ebeii ser estas (11- 
tiiiias ohr;i dc los cerariiistas locales, menos 
cbspcrtos cii el [irte (le In n1f:irería. 1,as ni:is 
reciciitcs sólo coiiscrvaii de las aiiteriores 
algo de su perfil esteriio. 

1tst:is ccr:íriiicns, dc las que no encoiitra- 
iiios ejeriiplares :itncados por el fuego, for- 
riiati uii niuiido aparte eii cl conjunto Eneo- 
lítico de Viiu iVorjci 1.  

Coii la apariciOn de los campal-iiformes, 
esto es, ya  dentro de Vila Nova 11, estos 
tipos se niaiitieiieii, siendo menos abundan- 
tes y casi sin decorar. Éstas son las obser- 
vnciorics que obteiiciiios de las camparias de 
los íiltiriios aíios. 

Iiccipietites con esta forma y ornamen- 
t;icióii, aunque sin la abuiidancia y perfec- 
cií)ii tlc los (le Vila Nova de S. Pedro, tam- 

o. 1Ssc~z1v;irioii~~ renliza(1ns por el doctor ncluardo 
('. Sc~rr50 y IEtlti:irtlo I'rc~scolt Viretite, corijuiitn- 
I I I ~ . I I ( C  COII cl :iiitor tic ?<ti. trabajo. 

10. .\i:osso 114) I 'A~o ,  Ntvt-rtífiole tic illafiraia, eii 
.\i.:irlc*iiii;i I'ortiigiic.:~ tlc HistOria, :ltrais, vol. 6, 
1 1  ~Cric-, I , i s l~>:~,  1g5.i. 

i i .  N1i.s .\iiic~c:, 1.11 cibilisiltioii ciic~olitlliqirc tialis 
I'(.iiitrsrtli~ IOrrirliri., IInlle, 1921. 
1 2 .  .\i:osSo i>o I'.\qo, I I '  Coii.yrt.sso Iiitcrjiario- 

tic11 d ~ i s  ('i<:~irias l'rcx-llisltjricas c Proto-I-Iistóri<.as, 
c t i i  . I t.qrrc~ologiti 1. I l isl~íriu.  vol. \ . ir ,  I,isl~o:i, 1956 

I)e las cuevas de Palmela debemos a 
Aberg el diseño de un perfil de recipiente 
de este tipo, que no tiene decoración en la 
parte media, y sí sólo acanalado de la parte 
superior e inferior.' '  

Cualido en la primavera de 1954 se reu- 
1ii6 en Madrid el IV Congreso Internacio- 
iial dc Ciciicias I'rehistóricas mostramos va- 
rios fragiiiciitos de la cerAniica descrita a los 
especialistas allí presentes, y ninguno nos 
supo dar  indicaciones concretas, por desco- 
nocer cerAmicas parecidas. Solamente el pro- 
fesor Seheffer, de París, notable orientalis- 
ta, avanzó que teiiía alguna semejanza con 
ciertos materiales del Minoico 11 - 1800 a. 
J. C.I2 

Algunos ejemplares fueron mostrados 61- 
timamente a varios profesores de Alemania, 
Italia e Inglaterra, por la arqueóloga britá- 
nica Miss Beatrice Blance, la cual llevó 
amablemente a aquellos países varios frag- 
mentos, para obtener alguna información 
acerca de los mismos, pero sin resultado." 

13. Vieron estas ceráiiiicas, entre otros : en  Ale- 
mania, los Profesores I)c.liii (<le l larburgo),  Saiig- 
iiieister (de I:ril)iirgo), 11. J. Huiiclt (Director del 
Romiscli-Gerniaiiiiiisclies %e~itraliiiiiseuiii de Maiiiz), 
Jiinglians (de Stiittgzirt), etc. Eri Italia, los doctores 
Helioxie (de MilAri), Ileriinl~í, Brea (de Siracusa), y 
las doctoras Cavalier (cle Lipari), Aranfora ((le 
Roma), etc. Eri Loritlres, (lurarite la coiifereiicia 
(le la Preliistorir ,L;oc*iety, pu(lic.roii ser exniiiiiintlns 
p > r  10s profesores Piggot ((le IEtliiiil~iirgo), Joliri 
IEvaiis (de Londres), I r .  Case, etc. 



Esta  pequeña iioticia que 110s perniiti- cs grato agradc.c~~rsclo, ticiie cotiio íiiiico 
mos poner en coiiocitiiiciito de los lectores liii 1lniii:ir 1:i ntciici6ii sobre tales ccrríiiiicas 
de I I ~ ~ I ~ I L Y Z U . ~ ,  gríic1;is ;L la :itii;il~ili(l;~d (le c iiiici:ir cl c;itiiiiio 11;ir:i su  estiitlio c,oiii- 
sus ilustres cuerpos directivos a quicrics nos 1)lcto. - Ai:oxso IW l'i\(;o. 

A fiiialcs de agosto de 19.57 la 1)rcnsa 
local de l'alnia de M:illorca divulg6 el 1i:i- 
llnzgo de uiios grabados rupcslrcs cli uiin 
cueva del pueblo de Ueyá, situado cii pleiia 
sierra, al noroeste de la isla. Sus  dcscubri- 
(lores fueroii \.V 1ad;iriir de 1,niiistlorf f y iiI:i- 
iiuel lioseilstingl, jbvciics aficionados a la 
paleoiitología, que derlicaii sil ;~ctividacl ai 
estudio de la fauiin cuatcriiaria tic ;iquc!los 
coiitoriios. 

1,os seííores citados (Ictlicabaii sus vaca- 
ciotics v c r a ~ i i c ~ a s  a la esploraci6ii dc las 
c u e v : ~ ~  abiertas eii c-1 iiíiclco iiioiitaííoso dc 
I)ey:í. Su iiiterés fiii~~!:iriiciit;il cstrilxi eii 1:i 

hí~squeda de e j e i n p l a r e s  dcl h!yolragils bn- 
Icuricirs Bate, desaparecida esl~ccie cuater- 
iiaria de Mallorca. Eii el vertiiio tlc 195s 
se adeiitrnroii cii 1:i cueva t1ciioriiiiiad:i <le 
Relítn o C'o7in dc 13c/lr11l, eoiiocid:i Iior los 
habitaiitcs dc De-;í y cit:idn, aiiiiquc 110 

describiera su interior, por el Arcliiduque 
Luis Salvador de Hahshurgo-I,orciia, cii 
su  tnonuniciital obra I)i<x 1Ia l i~1r i , i l . '  

Al salir dc la cueva, después de realizar 
uiia cata iiifrucltiosa, n I;i escasa luz rn-  
saiite que peiietCiba por In ciitrncln, dcscii- 

1)rieroii uiio de los gral)ados, pcrfcctniiiciite 
\~isil)lcc, y luego los tlciii;ís.' 

1,os descubridores coiisidcr:iroii iicolíti- 
c:is las figuras eiicoiitr;idas, nfiriiiaiido tcs-  
tiialiiiciite que «l)ertciiccíaii n uii estilo 
ciitrc cl iiaturalistn dc .\ltniiiirn y el csqiic- 
iiiático tlel Lcvaiitc esl)aíiol», opitiióii que, 
rcprotlucida por ln prciisa, eiigeiitlrb uiia 
iaiithsticn canipafin accrca de la aiitigiied;id 
clc los gra1)ndos. 

1311 feclin iiiiiietliatn a su  dcscubritiiic~ito, 
y cii varias ocnsioiies l)ostcrioriiieiitc, lieinos 
i-calizado visitas dc estudio a la cueva, de 

cuyos rcsultatlos darciiios aquí sucirita rc- 
1 acióii. ' 

>'u CL)'IL íic H I ' I I L ~ I I I  C'S dc difícil acceso, 
1'0s su  iiicliiiado y resbaladizo piso. Se abre 
cii cl c~ost:itlo iioi-te del torrciite de DeyA, eii 
cortado rocoso, sobrc uiia plntaforiiin artifi- 
cial, doiidc creccii uiias riiorcras. I{st:í si- 
tuada ciitrc las fiiicas ('(111 I ) ( y í  y Soji 
Cri1iul.s. Coii exactitud iio se 1i:i. po(litlo :lela- 
i-:ir :i qu6 1)ropiednd pcrtciiccc, pues el 1í- 
iiiitc de scparacibti cstlí colocado sobre el 
cori:ido doiide sc abre 1;i ciic\,a, ciiciiii;~ 
iiiisiiio de la boca de ciitrada de 6sta. 1,a 

I. ARCHIIX~QUIC I,UIS SAI,VAI)OK, I-o.s fil~c11lo.s iid otros liig:irt.s, C ~ I I  ol)iliio~ics ( I c  v:ili~r I I I I I ~  tlrsigiinl. 
1lPi11it>ri'n. ISl csfriho ?iwll; tic la Sic,rr-tl y srts rrc~ii. 3. 1)niiios 1:is ~iiiís cxprc.si\.:is ~r:cci;is :I los >v. 
hrcs. I'artc dc la o0ri1 «las 1icil~3ni.i*.s~) dcscri1a.s fit# fiorcs 1,:iliistlorlf y I < o ~ i . ~ i t i ~ ~ i ~ I ,  t1!ics II<)': :ii~oiiii):ii~:iro~i 
lu jialahra y c l  paOado. 1'aliii:i (1~. JI:illorcn, 1955, ~ ~ ~ r x ~ ~ i n l i i i c ~ i i t ~ :  n la i i irvii ;  :i: ICsciiio. Sr.  1). Knfnel 
phgitin $. \rilI:~lot~gn, I'rrsi(Ie~itc~ ( l e s  la IIipii~:11~i611 l'roviiici:il, 

2. Del tlesciil>ri~iiieti(o :il):irc.c.icroti 1)iicii riíiiiic.ro y :i los scíiores Caiiilis Col1 y 1:nl:icl Iioii, qu r  tios 
<le tioticins en In preiis:i peri0ilic:i de  l'nliiia y (le :iyiidnr«ii ~ I I  iiiic,stros tr;il~:ijos. 


